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Selección de reconocimientos a Morgan Rice


 


“Si pensaban que ya no había razones para vivir después del final de la serie EL ANILLO DEL HECHICERO, estaban equivocados. En el DESPERTAR DE LOS DRAGONES Morgan Rice ha creado lo que promete ser otra serie brillante, sumergiéndonos en una fantasía de troles y  dragones, de valor, honor, coraje, magia y fe en el destino. Morgan otra vez ha logrado producir una serie de personajes fuertes que nos hacen alentarlos en cada página…Recomendado para la biblioteca permanente de todos los lectores que adoren las fantasías bien escritas”.


--Books and Movie Reviews


Roberto Mattos


 


“Una fantasía llena de acción que asegura complacer a los fanáticos de las novelas anteriores de Morgan Rice, además de a fanáticos de obras como EL LEGADO de Christopher Paolini…. Fanáticos de la ficción para jóvenes van a devorar este último trabajo de Rice y rogarán por más”.


--The Wanderer, A Literary Journal (respecto a El Despertar de los Dragones)


 


“Una fantasía animada que en su trama entrelaza elementos de misterio e intriga. La Senda de los Héroes se trata de la construcción del coraje y de alcanzar un propósito en la vida que conduzca al crecimiento, la madurez y la excelencia….Para aquellos que buscan aventuras fantásticas sustanciosas, los protagonistas, recursos y acción proveen una enérgica serie de encuentros que se enfocan bastante en la evolución de Thor, de un niño soñador a un joven que se enfrenta a posibilidades de sobrevivencia imposibles ….Solo el comienzo de lo que promete ser una serie épica para jóvenes”.


--Midwest Book Review (D. Donovan, crítico de eBooks)


 


“EL ANILLO DEL HECHICERO tiene todos los ingredientes para un éxito inmediato: argumentos, contraargumentos, misterio, valientes caballeros y relaciones que florecen repletas de corazones rotos, engaños y traición. Los mantendrá entretenidos durante horas complaciendo a todas las edades. Recomendado para la biblioteca permanente de todos los lectores de fantasía.”


--Books and Movie Reviews, Roberto Mattos 


 


 “En este primer libro lleno de acción de la serie de fantasía épica El Anillo del Hechicero (que actualmente cuenta con 14 libros), Rice les presenta a los lectores a Thorgrin "Thor" McLeod, de 14 años, cuyo sueño es pertenecer a la Legión de los Plateados, los selectos caballeros que sirven al rey…. La composición de Rice es sólida y el argumento, intrigante”.


--Publishers Weekly
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CAPÍTULO UNO


 


Kevin miró horrorizado a la pequeña nave que los arrastraba a él y a Chloe dentro, sintiéndose completamente impotente al ser elevados con su rayo de luz. Estaban colgados en el aire, girando indefensos mientras los arrastraba hacia arriba.


Realmente habían creído que podrían detener a los alienígenas utilizando el virus que habían tomado de los pozos de alquitrán, pero los alienígenas habían devuelto el frasco vacío, casi con desprecio.


Pero esa no era la peor parte. La peor parte era que Luna ya no estaba. Habían convertido a Luna en uno de ellos y eso dolía más de lo que Kevin había creído.


Chloe gritaba a su lado mientras se elevaban, dando vueltas en un aire que ya no parecía indicar dónde era arriba y donde era hacia abajo. Kevin podía oír su miedo, pero también la ira.


El metal los rodeó y cayeron juntos al suelo de la pequeña nave que los había absorbido. Kevin luchó por ponerse en pie, preparándose, casi esperando ser atacado por alguna fuerza alienígena. 


En cambio, se encontró en medio de una gran sala redonda de paredes blancas. Había un portal circular en el suelo que parecía que podría abrirse y cerrarse como la abertura de una cámara, y nada más.


Chloe se acercó a una de las paredes y la golpeó con un puño.


―Kevin, ¿qué vamos a hacer?


A Kevin le hubiera gustado tener una respuesta. Pero después de todo lo que había sucedido en la tierra, ya no creía tener las respuestas para nada.


―No lo sé ―le respondió él.


Chloe volvió a golpear la pared y el sonido hueco resonó apagadamente en el interior.


―Chloe, eso no…


De repente, estaban parados en el aire. La pared ahora era tan translúcida como el cristal, lo que permitía a Kevin ver claramente cómo Sedona se alejaba debajo de él y veía la nave más grande que estaba encima de ellos hacia la cual se elevaban.


Desde tan cerca, Kevin podía ver la puerta, que parecía más como una boca cavernosa, abriéndose para recibirlo y dejando que su nave entrara en lo que debía ser un hangar. Cuando entraron allí, algo se onduló, parecía ser un escudo o una membrana que debía de estar allí para mantener la atmósfera. 


―Increíble ―dijo Chloe soltando el aire.


Kevin tuvo que estar de acuerdo. El hangar era lo suficientemente grande como para alojar docenas de naves, todas conectadas a pasarelas. Su nave se conectó a una.


Se detuvieron abruptamente y una sección de la pared se deslizó a un lado, revelando un lugar de paso.


Kevin y Chloe se miraron entre ellos. ¿Por qué no los recibían? ¿Ni los atacaban?


―¿Quieren que salgamos caminando? ―preguntó Chloe―. ¿Por qué no nos han matado aún?


Kevin se hacía la misma pregunta.


―Quizás sea una trampa ―dijo él.


Ella empezó a llorar.


Kevin le puso una mano en el brazo. Sabía lo mal que podrían salir las cosas y en sus pensamientos convivían la preocupación por ella y la inquietud por lo que pudiera estar pasando aquí. ¿Por qué estaban solos? ¿Por qué no les esperaba el equivalente alienígena de la policía o los soldados?


―¿Deberíamos salir? ―preguntó Kevin―. ¿O nos quedamos aquí?


Ella lo miró.


―Ninguna opción parece segura ―dijo.


Para sorpresa de Kevin, Chloe se acercó a la abertura y él la siguió. Pero de repente se detuvo, chocando contra algo. Era una ilusión, era una pared translúcida que le impedía caminar a través de ella pero le permitía mirar hacia afuera.


Y luego su pequeña nave volvió a moverse, lentamente, a través del enorme hangar.


Kevin se puso a su lado y miró con asombro. El hangar era enorme y redondeado, parecía más desarrollado que construido, y las paredes parecían palpitar débilmente con energía. Pero además de las filas y filas de naves, el espacio estaba vacío.


No había gente capturada ni máquinas trabajando en cosas y tampoco había alienígenas.


―¿Dónde están todos? ―preguntó Chloe, reflejando lo que él pensaba.


Kevin no le respondió porque estaba ocupado mirando hacia la Tierra. Sedona estaba debajo de ellos, parecía estar tan cerca y a la vez tan dolorosamente lejos.


―¿Por qué no estamos cayendo hacia ella? ―se preguntó en voz alta.


Chloe frunció el ceño al mirar a su alrededor y luego se encogió de hombros.


―No lo sé. Quizás la gravedad funciona diferente aquí. Aunque me alegra un poco que no sea así.


Kevin también se alegraba de ello, porque realmente era una larga caída. Tardó un momento en darse cuenta de que parecían estar cada vez más lejos, alejándose poco a poco, los edificios se hicieron cada vez más pequeños hasta que Kevin ya no pudo distinguirlos.


―¡Todavía no estamos moviendo! ―dijo―. ¡Estamos yendo hacia el espacio!


A pesar de todo lo que había sucedido, a pesar de los horrores que el mundo había atravesado y del peligro que probablemente corrían, a pesar de que no habían conseguido destruir a los alienígenas, Kevin tenía que admitir que una parte de él estaba entusiasmado. La idea de ir al espacio era casi demasiado increíble como para creerla.


―Sería genial, si no fuera por el lugar al que estamos yendo ―señaló Chloe.


Kevin pudo oír el miedo en esa frase, e incluso podía sentirlo él mismo. Si se dirigían hacia arriba, solo había un lugar al que podían ir y sería un lugar peligroso para ambos. La nave nodriza estaba suspendida en el aire más arriba de ellos, su superficie rocosa estaba salpicada de torres en forma de pico, pero casi no había nada más que eso.


Era aterrador, pero la cuestión era que también podría ser su mejor oportunidad para poder hacer algo sobre todo esto.


―Sé que tienes miedo ―dijo Kevin―. Pero no podemos hacer nada para detenerlo. Y mira el lado positivo: no teníamos cómo detenerlos en la Tierra. Quizás aquí arriba podamos hacerlo.


Chloe hizo una mueca de desconfianza.


―¿Cómo?


Kevin se encogió de hombros. Todavía no lo sabía. Tenía que haber una forma. Tal vez hubiera alguna forma de desactivar las cosas que estaban haciendo los alienígenas. Tal vez hubiera manera de ahuyentarlos, de luchar contra ellos o incluso de matarlos.


―Tenemos que intentarlo ―dijo Kevin.


No podía evitar pensar en Luna. Lo que le había ocurrido era mucho peor que ser transportada en una nave alienígena.


Permanecieron parados en silencio, observando cómo la Tierra se hacía cada vez más pequeña debajo de ellos. Pronto tuvo el tamaño de una sandía, luego el de una pelota de béisbol y después el de una canica en el cielo nocturno.


Kevin se dio la vuelta y miró la nave nodriza. No se había dado cuenta de lo grande que era el mundo alienígena, pero cuando la nave giró y se desplazó en el espacio, fue cuando realmente se pudo hacer una idea de lo grande que era.


―Es un mundo de verdad ―dijo Kevin, incapaz de contener el asombro que dejaba entrever su tono.


―Yo lo sabíamos ―respondió Chloe―. Ha estado en el cielo.


―Pero un mundo de verdad…


Había una gran diferencia entre ver algo desde lejos y estar en el lugar. Al igual que con la luna, Kevin podría haber abarcado la nave nodriza con la palma de la mano desde la Tierra, pero ahora que estaban aquí, se extendía hasta donde podían ver en todas las direcciones. Había estructuras en la superficie, aunque la mayor parte parecía inhóspita y vacía, y de ellas solo sobresalían torres gigantes como las espinas de un erizo de mar. También había aberturas en forma de boca lo suficientemente grandes como para que incluso una nave tan grande como en la que ellos estaban pudiera caber sin tocar los lados. Kevin no podía ni imaginarse qué podría haber hecho huecos así en un mundo, pero por el momento tenían cosas más importantes en las que pensar.


―Creo que estamos yendo hacia dentro ―dijo Kevin. No solo estaban yendo hacia un mundo, estaban yendo dentro, más allá de la capa exterior de la superficie.


Chloe no parecía estar muy contenta con eso.


―Quedaremos atrapados. Nunca encontraremos la forma de salir.


―Lo haremos ―respondió Kevin.


Él mismo debía creérselo. La alternativa era que se estaban dirigiendo a una muerte segura mientras la nave que los transportaba descendía hacia la superficie del mundo…


… y a través de ella.


Kevin se quedó mirando fijamente. Todo el interior de la nave-mundo era como una cáscara hueca y en el interior estaba todo lo que Kevin podría haber esperado encontrar en la superficie de un planeta. Había océanos y masas de tierra, vehículos que iban y venían, y ciudades tan enormes que parecían ocupar casi todo el terreno disponible; todo eso hacía lucir a la gran nave como un gigantesco hervidero de actividad. Sobresalían torres en diferentes puntos de la inmensa ciudad, doradas y brillantes, y parecían palacios en contraste con el resto. Un gran orbe de un dorado rojizo palpitaba en el centro del planeta, emitiendo calor y luz. 


Kevin creyó ver figuras abajo, pero aún estaban demasiado lejos como para poder distinguir detalles.


―Alienígenas ―dijo Chloe mirando hacia abajo―. No es gente controlada por ellos, no son ni mensajes, ni sus voces… alienígenas.


Kevin entendía lo que quería decir. Hasta ahora, solo habían tenido indicios de los alienígenas, solo habían visto los efectos de lo que podían hacer. Ahora estaban en el mundo de los alienígenas y había mucho de eso.


Sintieron un golpe cuando la nave que los transportaba se fijó en su lugar en el mundo, estabilizando la visión de una ciudad en la que criaturas de todas las formas y tamaños imposibles caminaban en ángulos extraños, aparentemente estables de lado y al revés desafiando la gravedad, o quizás solo tenían el control de la gravedad y de ese modo cualquier dirección podía ser "abajo".


Esta vez, la puerta se abrió de verdad. Kevin pudo sentir la ligera brisa en su cara, cálida y agradable, tenía un olor diferente a todo lo que conocía.


Pero lo que más lo sorprendió era lo que los esperaba del otro lado.


Había un trío de figuras allí paradas, esperando para recibirlos.


Eran casi idénticos, lo que en ese lugar a Kevin le parecía que era algo imposible. Eran altos y sin cabello, de piel pálida, y con unos ojos que le recordaban a Kevin a los de una avispa, salvo que eran de un blanco puro y lechoso. Llevaban túnicas largas sobre monos de color pálido, y cada uno parecía tener una diversidad de dispositivos metálicos, y algunos carnosos, colocados alrededor del cuerpo.


Habló el que estaba en el centro del trío. Sus palabras salieron en español desde el traductor que llevaba en el brazo, pero Kevin no necesitaba nada para poder traducir el tono monótono y chato. Su cerebro lo hizo por él.


―Bienvenido Kevin McKenzie. Te hemos estado esperando.




 


 


 



CAPÍTULO DOS


 


Kevin contempló al alienígena que habló mientras el horror se apoderaba de él. 


El alienígena también lo miró con aquellos grandes ojos pálidos y volvió a hablar mientras los otros dos que estaban a su lado permanecían en silencio, las palabras se tradujeron en la cabeza de Kevin antes de que el dispositivo que tenía pudiera hacerlo.


―Este es el purísimo Xan de la Colmena ―dijo el alienígena―. Los dos que están al lado de este son el purísimo Ix y el purísimo Ull. Y ustedes son Chloe Baxter y Kevin McKenzie, simios del planeta Tierra.


Kevin estaba perplejo. Tardó varios momentos en ordenar sus pensamientos.


―Somos humanos ―acotó Kevin, queriendo corregirlos, hablar con ellos, incluso persuadirlos. Después de todo, le estaban hablando de una manera en la que no se habían molestado en hablar con nadie más.


―Como dije ―respondió purísimo Xan―, simios. Cosas inferiores, pero quizás cosas de las que vale la pena aprender.


No había ninguna emoción en la forma en que el alienígena lo decía, pero algo en la manera en la que habló de aprender de ellos, hizo que un escalofrío recorriera la espina dorsal de Kevin.


―¿Qué quieres decir? ―preguntó Kevin―. ¿Qué van a hacernos?


―Nuestras naves-mundo viajan para recolectar recursos ―dijo purísimo Xan―. Tecnología, minerales, mentes, cuerpos que podamos reformar. Los examinaremos y los entenderemos hasta que ya no nos sean útiles. Entonces los descartaremos.


Kevin vio que el rostro de Chloe palidecía y podía compartir ese miedo. La idea de ser desgarrados para ser estudiados y luego desechados era aterradora.


―No les tenemos miedo ―dijo Chloe, luchando porque su voz suene desafiante.


―Sí, lo tienen ―destacó purísimo Xan―. Son seres inferiores, con miedos y necesidades, debilidades y fallas. No son de la Colmena. No son purísimos. Nosotros no tenemos tales debilidades, solo las mejoras de nuestros moldeadores de carne.


―¿Creen que son perfectos? ―preguntó Chloe―. ¿Creen que al verse así son perfectos?


―Aún no ―dijo purísimo Xan―. Pero lo seremos. Basta de hablar con las cosas inferiores.


Habiendo dicho esto, el alienígena se volvió hacia los demás y Kevin supo que lo siguiente que diría sería «agárrenlos».


―¡Corre! ―le gritó a Chloe y echaron a correr lo más rápido que pudieron desde allí para alejarse de los alienígenas. Kevin corrió todo lo que el cuerpo le permitía, ignorando el dolor y el esfuerzo, ignorando la forma en que su enfermedad intentaba hundirlo con cada paso y pensando en que si él y Chloe podían alejarse lo suficiente, podrían ser capaces de perder a purísimo Xan y a los demás en el caos de la nave-mundo.


―¿Adónde estamos yendo? ―preguntó Chloe.


―No lo sé ―dijo Kevin. En ese momento, no tenía ningún plan ni tampoco ninguna idea de lo que iban a hacer a continuación. 


Siguió corriendo, arriesgándose a mirar hacia atrás para ver si los alienígenas los perseguían. Pero ellos se quedaron en el lugar, aparentemente concentrados. Uno de ellos tocó algo que tenía en el brazo.


Sin previo aviso, el mundo se sintió más pesado. Se sentía como si objetos pesados cayeran sobre Kevin, demasiado sólidos para levantarlos. Luchó por mantenerse en pie y vio que Chloe hacía lo mismo mientras empujaba hacia arriba como si pudiera levantar el cielo sobre ella. Sin embargo, no era el aire, se sentía como si los propios huesos y músculos de Kevin fueran demasiado pesados, la gravedad lo arrastraba hacia el suelo muchísimo más fuerte de lo que debería.


―Es la cosa que les permite pegarse a las paredes ―gritó Kevin, pensando en la forma en que los alienígenas eran capaces de caminar de lado y al revés por el interior de su nave-mundo. Si podían controlar la gravedad como para hacer eso, era claro que lo usarían.


―Me está arrastrando hacia abajo ―le respondió también gritando Chloe―. ¡Estamos atrapados!


Parecía estar al borde del pánico, como le había sucedido en la nave espacial.


La gravedad lo llevó a quedar de rodillas, la presión le dificultaba respirar. Cayó hacia adelante, sintiendo el peso de su propio cuerpo que lo inmovilizaba contra el suelo.


Al escuchar el grito de frustración de Chloe se dio cuenta de que a ella le había ocurrido lo mismo. Kevin usó toda su fuerza para poder girar sobre su espalda y mirar hacia donde se encontraba ella, inmovilizada de la misma manera.


―¡No, déjenme ir! ¡Déjenme ir! ―gritó ella. Kevin pudo ver cómo lloraba mientras intentaba zafarse de la fuerza que la retenía.


Los tres alienígenas ya estaban allí y debían de haber enviado alguna señal a los demás, porque dos criaturas corpulentas con caparazones como armaduras salieron de la torre dorada cargando lo que parecían ser dos grandes marcos de metal. Los colocaron cerca de Kevin y Chloe, dejándolos en posición vertical para que Kevin pudiera ver las láminas que parecían de cristal colocadas que había dentro, haciendo que parecieran dos ventanas paradas.


―Intentar escaparse fue tonto ―dijo purísimo Xan. El alienígena le hizo una pequeña señal a las dos criaturas con armaduras y ellos se agacharon para coger a Chloe del suelo. En el momento que la levantaron, ella empezó a moverse y retorcerse, luchando por liberarse, pero ellos la sujetaron con la misma facilidad que una pluma mientras ella lloraba.


―¡Deténganse! ―espetó Kevin―. ¡Déjenla en paz!


Su grito no parecía afectarlos en absoluto. Las criaturas eran tan implacables como las máquinas y se movían con una fuerza que dejaba ver que podrían haber destrozado fácilmente a Chloe y Kevin. Cogieron a Chloe y la levantaron contra una de las placas transparentes, y uno de los purísimos volvió a presionar algo en su brazo. Chloe se adhirió contra la placa como si la hubieran pegado allí, siguió luchando contra ello y siguió llorando cuando no sucedió nada.


Entonces fueron por Kevin, grandes manos le sujetaron los brazos, levantándolo y presionándolo contra el segundo panel de cristal sin darle oportunidad de luchar. Kevin les dio una patada, pero su pie solo rebotó en sus corazas blindadas. Luego el alienígena con el dispositivo presionó algo y Kevin quedó pegado al cristal igual que Chloe.


Sin embargo, no tenía la sensación de estar pegado a algo. No era nada pegajoso. Era como estar tumbado, con la diferencia de que no podía tener la esperanza de levantarse debido a la gravedad que lo obligaba a mantenerse en su sitio. No se sentía tan fuerte como era en el suelo, incluso era bastante cómodo si no intentaba luchar contra ello, pero Kevin ni siquiera podía esperar apartarse de ello.


―Kevin ―dijo Chloe, lucía absolutamente angustiada mientras colgaba de su propio marco.


―Estoy aquí, Chloe ―dijo. Intentó no prometerle que todo estaría bien. No parecía ser una promesa que pudiera hacer en ese momento―. No voy a ningún lado.


Sin embargo, resultó que ambos irían a algún lado, porque los grandes alienígenas con armaduras levantaron los marcos, llevándolos como constructores que mueven cristales hasta su posición. Extrañamente, Kevin no sintió como si estuviera siendo levantado, porque para él, el marco seguía sintiéndose como si fuera el suelo.


―¿Dónde nos están llevando? ―preguntó Chloe―. ¡Déjenos ir!


―Trata de quedarte tranquila ―dijo Kevin, esperando que el miedo que sentía no se notara en su voz. Tenía miedo de lo que pudiera pasarles a ambos, pero realmente temía por Chloe. Con lo mucho que odiaba estar atrapada, esto era lo peor que les podía pasar.


Excepto que no lo era y Kevin lo sabía. Aún podían pasar muchas cosas peores. Y pasarían a menos que encontraran una manera de salir de esto.


Los alienígenas los llevaron hacia una torre dorada y a través de una gran puerta que se abrió automáticamente para dejarlos pasar. El interior era todo lo que el resto de la nave mundo no era: limpio, luminoso y lucía muy confortable, a tal punto que a Kevin lo hizo pensar en un hotel muy caro o tal vez en un palacio. Aquí tampoco se veía la enorme variedad de ángulos y direcciones diferentes, a diferencia del resto de la nave, todo el mundo parecía haberse puesto de acuerdo en dónde era arriba y dónde abajo.


Llevaron a Kevin y a Chloe hasta una sala en la que había máquinas en forma de cúpula, con aspecto de estar medio construidos y medio desarrollados. En una sección de la pared tintineaba una imagen de la Tierra debajo y Kevin no sabía si simplemente lo habían hecho para que las paredes no tuvieran características distintivas, o como una especie de crueldad adicional.


El purísimo Xan entró después de ellos en la sala, situándose entre ambos junto a uno de los dispositivos con forma de cúpula. De una abertura dentro de la cúpula sacó unas cosas diminutas una por una, parecidas a calamares, cada cosa era del tamaño que la punta del dedo del alienígena. El purísimo Xan los colocó en la cabeza de Kevin, donde se pegaron, lo sintió cálidos y viscosos a la vez.


―¿Qué es todo esto? ―preguntó Kevin―. ¿Qué nos están haciendo?


―Vamos a examinarlos ―respondió purísimo Xan―. Veremos qué utilidad tienen para la Colmena. Esto te dolerá.


Lo dijo como si no fuera nada, o al menos como si no le importara. Kevin pudo oír a Chloe llorando de nuevo y quiso decir algo, quiso consolarla. Pero fue entonces que lo invadió el dolor y no hubo tiempo de hacer nada más que gritar junto a él.


Sentía como si unos dedos fríos hurgaran en sus pensamientos, cogiendo cosas y volviéndolas a poner en su sitio, o quizás eran los tentáculos de las cosas pegadas a la cabeza de Kevin. Intentó expulsarlas concentrándose al máximo, pero no sirvió de nada, eso solo le provocó más dolor.


Kevin ahora podía sentir otras presencias, docenas, cientos de mentes conectadas en una especie de comunión silenciosa, sintió su presencia colectiva invadiéndolo y explorando cada rincón de su ser. Se oyó a sí mismo gritar y también oyó a Chloe hacerlo, lo que le decía que a ella le estaba ocurriendo exactamente lo mismo.


Allí fue cuando Kevin vio imágenes que se agolpaban en el primer plano de su mente y titilando allí. Había imágenes de amigos, de la familia, de todo lo que había ocurrido recientemente. Kevin vio imágenes de los supervivientes apareciéndole en la mente y trató de pensar en cualquier otra cosa para que los alienígenas no descubrieran dónde estaban. Sin embargo, pudo sentir su falta de interés, parecía no importarles.


Empezó a ver otras cosas, las visiones titilaban a través del resto, aunque la verdad era que no podía decir si eran visiones reales o algo que fluía de la conexión con el colectivo de la Colmena. Las imágenes llenaron su mente, anulando el dolor, la sensación de estar inmovilizado e incluso el miedo de lo que le estaba ocurriendo a Chloe.


Vio un planeta enorme y opaco flotando en el espacio. Las lunas giraban a su alrededor, pero mientras Kevin observaba se dio cuenta de que no eran lunas naturales, sino que eran naves-mundo. Vio que una salía de su órbita, y que el espacio que la rodeaba se doblaba y cambiaba mientras se movía a una velocidad imposible para algo de ese tamaño.


Sintió que su conciencia era arrastrada hacia la superficie del planeta, y al llegar allí, vio que la superficie estaba destrozada y arruinada, contaminada e inhóspita. A pesar de ello, había ciudades llenas de figuras encorvadas que tenían un aspecto similar al de los purísimos, pero encorvadas y cambiadas, con la carne deformada para vivir en el entorno arruinado. A Kevin le costaba creer que alguien quisiera vivir en un lugar así, pero a través de la conexión con la Colmena sabía que esas figuras no tenían elección. Eran aquellos que no fueron elegidos para la nave-mundo.


También vio otras cosas allí. Vio los campos de criaturas robadas de diversos mundos. Vio fábricas de carne en las que las personas eran examinadas y remodeladas, se las torturaba de una forma tras otra, con electricidad, fuego y más. Vio criaturas disecadas mientras aún estaban vivas, o forzadas a reproducirse entre sí en combinaciones que producían monstruos. En medio de la desolación del planeta devastado, también vio pequeños domos verdes como islas de perfección entre el horror del resto. Kevin no se sorprendió al ver torres doradas en el centro de cada una de ellas.


Volvió en sí, jadeando, sintiendo como si le hubieran drenado hasta la última pizca de energía. Kevin estaba tumbado en la plataforma, mirando a su alrededor y solo veía a Chloe en la sala. Sentía que las visiones solo habían durado unos segundos, pero debieron haber durado más para que el purísimo Xan tuviera tiempo de salir de la sala.


―¿Chloe? ―dijo Kevin.


La oyó lamentarse mientras abría los ojos para mirarlo. Estaban rojos por el llanto mientras lo contemplaba fijamente.


―He visto… He visto…


―Lo sé ―acotó Kevin―. Yo también lo vi.


―Van a matarnos ―dijo Chloe―. Van a desarmarnos para ver cómo funcionamos. Van a experimentar con nosotros como un niño que le arranca las alas a una mosca.


Kevin habría asentido si hubiera podido apartar la cabeza del marco lo suficiente como para hacerlo. Ese era el problema: podían hablar de lo mucho que necesitaban salir de allí, podían ver todo lo que iba a pasar, pero seguían sin poder moverse. Lo único que podían hacer era quedarse allí, mirando la pantalla que tenían delante y la Tierra rotando lentamente en ella.


Tardó uno o dos segundos en darse cuenta de que se estaba haciendo más pequeña.


Al principio fue gradual, el planeta se fue reduciendo poco a poco. Luego empezó a moverse cada vez más rápido, alejándose hasta que solo fue un punto. Luego, ni siquiera era eso, ya que el espacio que rodeaba a la nave mundo se plegó a su alrededor y salió disparada por el espacio.


Kevin miró la pantalla con horror. No sabía a dónde iban, ni por qué, pero fuera lo que fuera aquello capaz de persuadir a los extraterrestres para mover toda su nave-mundo fuera la Tierra, sabía que no podía ser bueno para él y Chloe.


Ni para Luna.


 




 



CAPÍTULO TRES


 


Luna luchó. Lo hizo con cada pizca de energía que pudo encontrar, trató de luchar contra la inmovilidad que recorría su cuerpo, haciéndola más lenta, haciendo que se detuviera. Estaba en medio de Sedona, en el centro de un grupo de personas controladas y la mente le gritaba por el esfuerzo de intentar no ser igual que ellos.


Sentía como si su cuerpo se estuviera convirtiendo en piedra, o... no, más bien como si sus extremidades se estuvieran durmiendo mientras por dentro seguía despierta. No sentía las yemas de los dedos, pero seguía luchando. Sin embargo, podía sentir que se adentraba en el estado de control, convirtiéndose cada vez más en una prisionera de su propio cuerpo con cada segundo que pasaba. Se sentía como si estuviera atrapada detrás de un cristal, su personalidad y su capacidad de controlarse a sí misma eran parte de una exposición en un museo hecho de su propia carne y huesos.


Incluso el mundo se veía como si lo estuviera mirando a través de una especie de cristal con un filtro extraño, los colores cambiaban de forma para todos aquellos que Luna conocía ahora tenían una opacidad lechosa, y otros nuevos se colaban en los bordes de su campo visual. Luna no necesitaba un espejo para saber que en este punto, sus pupilas debían estar de un blanco intenso y odiaba que fuera así.


«Seguiré luchando ―pensó―. No me rendiré. Kevin me necesita».


A pesar de su determinación, era difícil ignorar el hecho de que sus brazos y piernas no hacían lo que ella les ordenaba. Luna estaba parada allí, igual que todos los demás que esperaban en Sedona, tan quieta como una marioneta sin usar, incapaz de hacer otra cosa que no fuera parpadear y respirar por sí misma.


Luna luchó por hacer más. Se concentró en el dedo más pequeño de la mano derecha, forzándolo para que se enderezara. Parecía moverse con una lentitud extrema, pero se movía. ¡Se movía! Intentó mover el siguiente dedo, concentrándose en cada articulación, en cada músculo...


Gritó para sus adentros cuando no pasó nada.


Al menos Kevin había escapado. Luna lo había visto atravesar las filas de los controlados y llegar a una de las naves. Pero también había visto cuando él y a Chloe fueron aducidos por una de las naves, y Luna se preocupara por eso más que por cualquier cosa que le estuviera sucediendo.


«Tengo que luchar ―se volvió a decir a sí misma―. Kevin está atrapado en una nave espacial sin ti. Sabes que se meterá en problemas solo y ni siquiera de los divertidos».


Claro que Kevin no estaba solo, pero ese pensamiento no mejoraba las cosas. No era que Luna odiara a Chloe ni nada por el estilo, pero era bastante obvio que a Chloe le gustaba Kevin, y... bueno... a Luna también le gustaba. Era extraño que eso fuera más fácil de admitir cuando su mente estaba ocupada por el hecho de estar siendo invadida por extraterrestres, pero lo era, tal vez porque sabía que nadie más lo sabría.
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